
Los chinos de Formosa veían en Kosinga a su libertador, y es cierto también que estaban en connivencia con él, animándole a su conquista; por otra parte, la constante inmigración de chinos en la isla aumentaba los motivos de alarma en las autoridades holandesas de la isla, y por eso pidieron un refuerzo de seiscientos hombres, que les fue prontamente enviado, para hacer frente a aquella situación embarazosa, más complicada todavía por haber tomado una medida contraproducente, cual fue torturar a algunos chinos como cómplices de Kosinga, con objeto de atemorizar a todos sus paisanos dando por resultado empeorar su causa y tenerlos desde entonces por implacables enemigos. En 1660 llegó a oídos de los holandeses de Taiuán el pirata, por cuya razón el Gobernador Coyett, que dos años antes había aumentado la guarnición con seiscientos soldados, volvió a pedir con instancia nuevos refuerzos, que en número igual le fueron enviados en doce naves bajo el mando del Almirante Jan van der Laan, con orden de atacar a Macao si el miedo que tenía Coyett no resultaba justificado. (José María Álvarez, O.P., Formosa, Geográfica e Históricamente considerada)

